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ACTO     ÚNICO 


Prólogo 


Durante  el  preludio  de  orquesta  se  alza  el  telón  y  aparece  un 
trozo  de  playa.  Al  fondo  se  vé  el  mar,  agitado  por  furioso 
oleaje.  A  lo  lejos  se  divisan  las  luces  de  Cádiz.  En  el  cen- 
tro de  la  escena,  que  representa  el  mar,  habrá  una  roca 
practicable.  En  ella,  PABLO,  que  lucha  brevemente  con 
las  olas  v  al  ñn  salta  á  tierra. 


Pablo  jTierra!  ¡tierra  qué  alegría!... 

Tierra,  sí,  Dios  Soberano: 
¡Rosariyo,  hermana  mía... 
por  fin  ha  llegado  el  día 
en  que  te  vengue  tu  hermano! 

Ya  logró  mi  salvación: 
ahora  á  averiguar  el  nombre 
del  que  fué  tu  perdición, 
y  á  buscar  á  ese  mal  hombre 
¡y  á  partirle  el  corazón! 

(Después  de  vacilar,  váse  resuelto  por  la  derecha.  Baja 
el  telón). 
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CUADRO     PRIMERO 


Carretera  de  Cádiz  á  San  Fernando.  A  la  izquierda  un  mon- 
tón de  sal  que  llega  á  las  bambalinas,  y  un  lanchón  viejo, 
rodeado  de  las  herramientas  para  componerlo,  como  yun 
que?,  sierras,  etc.  A  la  derecha  un  ventorrillo  y  ante  él 
una  mesa.  Coro  general. 

ESCENA  PRIMERA 

JEREZANO  sale  durat  te  el  número.  Viste  con  lujo  y  lleva  á 
la  cabeza  sombrero  ancho  y  pañuelo.  SALINEROS,  MA- 
RINEROS, PESCADORES,  unos  apilando  sal  y  otros 
componiendo  el  lanchón,  con  sierras  y  martillos. 

MÚSICA 


Coro 


Jerezano 

Coro 

Jerezano 
6~ 


Siga,  siga  la  faena 
que  la  barca  espera  ya 
las  caricias  de  las  olas 
y  el  empuje  de  ese  mar. 

Dale  fuerte  sin  temor 
que  aunque  es  duro  el  trabajar, 
es  también  muy  duro  el  hierro 
y  se  ablanda  al  golpear. 
(Saliendo)  Ya  se  va  escondiendo  el  sol 
los  montes  de  sal  blanquean, 
pero  más  luz  que  ese  sol 
tiene  mi  niña  morena.  . 

Ah!  ah!  ah!  ah! 
Pero  más  luz  que  ese  sol 
tiene  mi  niña  morena. 

Ay  Conchilla  mía 
tus  ojos  alumbran 


Coro 


Jerezano 
Coro 


Jerezano 

Todos 


porque  arde  en  tus  venas 
la  sangre  andaluza. 

Gitanilia  mía 

sol  de  Andalucía. 
En  las  playitas  de  Qai 
quiso  Dios  poner  su  sal 
y  en  el  Barrio  de  la  Viña 
dejó  caer  la  mita. 

Venga  de  ahí 

vamcs  allá. 
Es  un  querer 
que  nuDca  pude  olvidar 
Anda  porque  el  amo 
poco  ha  de  tardar. 

Acabemos  la  faena 
que  la  noche  llega  yá 
y  en  el  Barrio  de  la  Viña 
esperándome  mi  niña  está. 
Allí  aguarda  una  mujer. 
Allí  está  quien  me  atormenta 
allí  está  mi  querer. 


ESCENA  II 


HABLADO 


DICHOS  y  CURRO  BIGOTES,  (por  la  derecha.  Tipo  fantas- 
món, con  unos  bigotes  descomunales) 


Curro  ¡Dios  guarde  á  mi  buena  gentel   Así  se 

trabaja,  sin  miedo  á  la  fatiga.  Vamos  á  ver: 
¿quiénes  de  vosotros  vais  á  venir  á  arrem- 
pujar al  agua  la  balandra  carga  de  sal  que 
sale  de  madruga  pá  Marbella?  Los  que 
sean  hombres  amigos  del  trabajo  y  no  se 
asusten  de  una  faena  dura,  que  echen  á 
andar  detrás  mía,  de  mí  (Al  ver  que  nadie 
va).  ¡Ni  Dios  se  meneal  Son  unas  fieras  pá 
el  descanso.  ¡¡Ahü   Los  que  quieran  dinero 


y  que  lea  pague  el  jornal  de  la  semana,  que 
se  vengan  detrás  mía,  de  mí.  (Los  trabaja- 
dores arrojan  las  herramientas  y  vánse  en 
tropel  tras  Curro,  por  la  izquierda). 

ESCENA   III 

JEREZANO  y  CHICUCO 


Jerezano        ¡Niño!  (Palmotea). 

Chicüco  ¡Voy!   (Sale  del  ventorrillo.  Tipo  de  monta- 

ñés, clásico  en  Cádiz).  ¿Qué  vá  á  sé? 

Jerezano         Una  botella  volando. 

Chicüco  (Aparté)   Quien  será  éste;  con  tanta  sed  y 

con  tanta  bulla.  (Entra). 

Jerezano  No  veo  al  Gusarapo  por  ninguna  parte. 
¿Habré  equivocado  las  señas?  Quizás  el 
montañés  pueda  enterarme  de  algo. 

Chicüco  El  vino.  (Trae  una  botella) 

Jerezano  Oye,  muchacho:  ¿conoces  á  mucha  gente 
en  esta  playa? 

Chicüco  Desde  la  Carraca  á  Cádiz,  hasta  los  cama- 

rones son  amigos  míos. 

Jerezano  ¿Sabes  quien  vive  en  una  casa  llamada 
tLa  Gaviota»? 

Chicüco  Sí  señor;  allí  vive  Rosario  la  Salinera. 

Jerezano        ¿Y  esa  casa  hacia  donde  cae? 

Chicüco  ¿Usté  vé  aquella  salina?  Pues  tó  seguío,  se 

llega  allí:  después,  á  la  derecha:  luego  anda 
usté  una  media  legua,  hasta  llegar  á  un 
ventorrillo:  bueno,  pues  allí  es... 

Jerezano        ¿Allí  es  la  casa? 

Chicüco  Allí  es  donde  tendrá  usté  que  descansar, 

porque  irá  con  la  lengua  fuera. 

Jerezano        ¿Queda  aún  mucho? 

Chicüco  Regular:  Luego...  no  só  de  fijo  si  es  á  la 

derecha  ó  á  la  izquierda,  pero  al  primero 
que  pase,  le  preguntaste,  que  yo  creo  que 
hé  equivocao  el  camino. 

Jerezano        ¡Gachó  y  no  estás  bien  enterao! 


Chicuco  Si  quiere  usté  más  detalles,   Curro  Bigotes 

1  )s  puede  dar. 

Jerezano         ¿Curro  Bigotes?  Quién  es  ese? 

Chicuco  ¡Casi  nadie!  El  amo  de  esa  salina  y  de  ese 

barco  y  de  tó:  el  guapo  más  nombrao  de 
estos  arrecifes.  Aquí  ha  contao,  que  una 
vez  en  el  Barrio  de  la  Viña,  le  abrió  á  un 
gitano  un  abujero  en  la  barriga;  se  entró 
por  ól  y  se  salió  por  el  otro  lao. 

Jerezano         Sí  que  es  un  guapo. 

Chicuco  Otro  día  en  el  Mataero,  le  vimos  cortarle 

de  una  puñalá  la  cola  á  un  toro  bravo  de 
siete  años. 

Jerezano         ¿Y  por  qué  no  le  cortó  la  cabeza? 

Chicuco  Porque  la  cabeza  se  la  habían  cortao  ya  pá 

degollarlo. 

Jerezano         ¿Y  aquí  no  hay  más  guapo  que  ese? 

Chicuco  Otro  más  nombrao  se  espera:  un  gachó  que 

dicen  ha  venío  de  Gibraltar  pá  esperar  un 
contrabando  por  estas  salinas  y  que  es  una 
bala  perdía. 

Jerezano        ¿Y  cómo  le  llaman  á  ese  temblor  de  tierra? 

Chicuco  Pedro  el  Jerezano.  Aquí  no  se  habla  más 

que  de  ól.  A  ese  es  á  quien  Curro  Bigotes 
le  tendrá  que  reconocer  las  tripas... 

Jerezano        ¿  Cuánto  te  debo? 

Chicuco  Cuatro  y  dos  siete  y  tres  doce  y  me  llevo 

dos:  catorce  reales. 

Jerezano  Allá  vá  un  duro,  porque  me  vas  á  concedo 
un  favor.  ¿Tú  conoces  á  Pedro  el  Jerezano? 

Chicuco  No  permita  la  Virgen  de  la  Palma  que  ja- 

más venga  por  aquí  ese  perdió  sinvergüen- 
za, pá  buscarle  á  mi  amo  uua  ruina. 

Jerezano  Pues  cuando  venga  Don  Curro  Bigotes,  le 
dices  que  pagas  tiene  seis  cañas,  por  un 
amigo  que  desea  conocerle. 

Chicuco  ¿Y  cómo  le  digo  que  es  la  gracia  de  su 

mercó? 

Jerezano  Le  dices  que  quien  ha  estao  aquí  y  volverá 
cuando  sea  razón,  se  llama  Pedro  el  Jere- 
zano./ [Se  levanta). 
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Chicüco  {Tira   la  batea  con  la  botella  y  vaso  y  se  es- 

conde temblando  bajo  la  mesa).  Maldita  la 
gracia  que  me  ha  hecho  á  mí  la  gracia  del 
chavó  ese. 

Jerezano  {Que  se  ha  dirigido  al  Joro,  vuelve  al  oir 
dentro  á  Gusarapo  cantar  el  pregón  del  pes- 
cao).  ¡Gusarapo! 

Chicüco  ¡Pedro  el  Jerezano  aquí!   {Al  verlo  volver). 

[¡¡AhÜ!  (Sin  salir  de  debajo  de  la  mesa,  la 
lleva  á  la  cantina,  cerrando  la  puei'ta). 

ESCENA  IV 

JEREZANO  y  GUSARAPO  (pillo  de  playa  agitanado  y 
andrajoso:  trae  una  pequeña  espuerta  de  las  de  vender 
pescado). 

Jerezano         Gracias  á  Dios  que  llegas.  ¿Has  visto  argo? 

Gusarapo  Argo;  dos  carabineros  y  un  sargento,  que 
vienen  como  pá  acá. 

Jerezano  Entoavía  nadie  me  conoce:  pues  que  no 
faltes  á  la  noche  á  donde  sabes.  ¿Tienes  ya 
buscao  á  los  demás  chavales? 

Gusarapo  Completa  está  la  cuadrilla.  Ahí  en  esas  pie- 
dras los  hé  dejao,  secándose  los  pantalones. 

Jerezano  Pues  hasta  luego  y  que  les  enseñes  bien  la 
lección. 

Gusarapo  Con  el  achaque  del  pregón  del  pescao,  nos 
colamos  en  toas  partes  y  lo  guipamos  tó. 

Jerezano  Pues  hasta  luego,  y  vaya  esa  monea  pá  los 
gastos  de  educación.  {Le  dá  un  duro). 

Gusarapo  Dios  se  lo  aumente  de  salú.  (Váse  Jerezano 
por  la  derecha)  ¡Un  chulé!  ¡Pescailla!  ¡Co- 
quina! 

ESCENA  V 

GUSARAPO,  PESCAILLA  y  COQUINA  (gitanillos  aún  más 
andrajosos  y  despeinados) 


Gusarapo 
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¡Mardita  sea  la  mar  sala!  ¿Entoavía  no  ha- 
béis acabao  de  jacer  el  tocaor? 


Pescailla 

Ce  QUINA 

Gusarapo 

Pescailla 
Gusarapo 


Coquina 
Gusarapo 


Pescailla 

Coquina 

Gusarapo 


Yo  me  estaba  acabando  de  peinar  Gusa- 
rapo .. 

Y  yo  probándome  eela  ropilla  nueva,.. 
Pues  acab;  n   de   hacerme   un    regalo  fino: 
dos  reales:  # 
¿Quién? 

¿Quién?  El  que  os  he  dicho:  el  pairiuo  que 
me  he  echao  pa.  jacerme  un  presonaje  y  á 
ustedes  si  os  arrimáis  á  la  vera  de  mí. 
¿Qué  hay  que  jacé?  * 

Lo  que  yo  mande:  aprenderse  el  pregón  del 
pescao,  y  acostumbrarse  á  ver  venir  á  los 
carabineros. . 

Y  gritar  cuando  los  guipemos:  ¡Sardinas! 

Y  aparta  á  juir  ¿uo  es  eso? 

Eso:  y  ahora,  oído  al  pregón,  que  de  este 
modo  v  manera  es 


MÚSICA 


Gusarafo        Chavalillos,  oid  con  cuidao, 

y  aprender  el  pregón  del  pescao. 
Pescailla  Anda  ya 

Anda  yá. 
Gusarapo  Pescao  de  la  má 

en  la  espuerta  lo  llevo  vivito, 
queriendo  salta. 

Ay  qué  cararaales, 
ay  qué  boquerones, 
caballas,  besugos, 
arm-jas,  deutone?; 
vendo  peseaillas 
que  son  el  retrato 
de  cierta  chiquilla. 
Vivito  el  cangrejo, 
tunante  marisco, 
que  á  las  que  se  bañan 
les  tiran  pelliscos, 
y  arranca  el  peazo 
del  sitio  que  coje; 
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y  llevo  la  anguila 
que  estira  y  encoje 
Pesgailla  Vamos  á  verlo 

Aiza!  Duro! 
Venga  yá. 
Gusarapo        Tó  cuanto  en  el  mar  se  cría 
lo  diera,  gitana  mía, 
por  tu  rostro,  que  es  moreno, 
como  es  Jesús  Nazarero 
el  que  está  en  el  barrio 
de  Santa  María. 

Y  este  es  el  pregón  del  pescao 
Pes.  y  Coq.     Eso  está  pero  muy  bien  cautao. 
Gusarapo  Pescao  de  la  má 

y  en  la  espuerta  lo  llevo  vivito 
queriendo  sarta. 
Pes.  y  Coq,  ¡Sardina!  jSardinal 

Gusaeapo  Pues  hay  que  pira. 

HABLADO 

Gusarapo        Eso  de  ¡sardinasl   ha  estado  pero  que  mu 

bien  dicho. 
Pescailla        Pero  si  es  que  vienen  los  carabineros... 
Gusarapo        ¡Josú!  (Huyen  por  la  derecha). 

ESCENA  VI 

SARGENTO,  CARABINERO  1.°  y  CARABINERO  2.°  (por 
la  izquierda) 


Sargento 
Carabi.  1.° 
Carabi.  2.° 
Sargento 

Carabi. 
Sargento 
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¿Qué  gente  es  aquella? 

Pillos  de  playa,  mi  sargento. 

Morralla  sin  valor. 

Pues  mucha  vigilancia  peí   si  viene  por 

aquí  el  preso  escapao  de  Cuatro  Torres. 

A  la  orden.  (Vánse). 

Vayan  con  Dios, 


ESCENA  Vil 


SARGENTO,  CURRO  y  á  su  tiempo,  CHICUCO 


Curro  Buenas  tardes,  mi  sargento. 

Sargento        Venga  con  Dios  Curro  Bigotes. 

Curro  ¿Conque  de   servicio?    ¿Hay   mucho   que 

hacer? 

Sargento  No  falta:  buscar  á  un  marinero  que  ano- 
che escapó  de  Cuatro  Torres,  echándose  al 
mar  por  la  ventana  del  calabozo,  y  vigilar 
por  si  viene  ese  contrabandista  tan  nom- 
brao  que  se  aguarda;  ese  tal... 

Curro  Pedro  el  Jerezano:  me  duelen  las  orejas  de 

oir  hablar  de  él:  tos  andan  asustaos. 

Sargento  Menos  yo.  Deseando  estoy  que  venga  para 
conocerlo.  En  quince  años  que  llevo  de  ser- 
vicios, ya  usted  comprenderá  que  es  muy 
difícil  pegármela  con  el  contrabando.  Yo 
huelo  el  tabaco  desde  un  kilómetro  de  dis- 
tancia. 

Curro  Pues  yo  no  huelo  el  tabaco  desde  esta  ma 

ñaña  que  salí  de  Cáiz  Venga  un  cigarro. 

Sargento        Pá  usté  los  tengo,  y  una  caña  también. 

■Curro  Esa  la  doy  yo  ahora  mismo.  ¡Niño!  [Ambos 

se  dirigen  al  ventor)  illo,  sorprendiéndose  de 
ver  la  puerta  cerrada). 

Sargento        ¿Qué  es  esc?  ¿Está  cerrado  el  ventorrillo? 

Cubro  A  lo  mejón  se  acaba  el  género  y  el  Chicuco 

se  acuesta  á  dormir.  ¡Niño,  abre!  (Llama) 

Chicuco  (Asomando  la  cabeza  por  un  ventanillo  que 

habrá  en  la  puerta)   ¡No  abro! 

Curro  ¿Cómo?  ¿A  tí  no  te  han   dao  nunca  una 

gofeta? 

Chicuco  No  señor;  una    bofetá  nunca;  siempre  han 

sio  dos  cuando  menos. 

Sargento        Abre  y  trae  vino, 

Chicuco  No  me  ha  quedao. 

Curro  Trae  ron. 

Chicuco  No  me  ha  quedao, 
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Curro 

Chícuco 


Curro 

Sargento 

Chícuco 


Curro 

Chícuco 
Sargento 

Curro 


Sargento 
Curro 


Sargento 
Curro 


Chícuco 

Curro 

Chícuco 

Curro 

Chícuco 

Curro 

Chícuco 
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¿Y  ese  es  el  surtido  que  tienes?  ¿No  te  dá 
vergüenza? 

No  me  ha  quedao.  Además,  las  cosas  claras. 
Yo  no  abro  basta  que  mi  amo  vuelva  y  le 
cuente  quien  ha  estao  aquí,  y  le  diga  que 
me  saque  de  este  ventorrillo,  donde  no  vie- 
nen más  que  perdíus  y  granujas. 
Gracias. 

Vamos,  sí;  ha  venío  el  coco. 
Peor:  ha  venido  un  hombre  que  ha  pagado 
seis  cañas  para  usté,  porque  quiere  cono- 
cerlo y   abrirle  en   la  bairiga  un  boquete 
como  la  Puerta   de  la  Caleta.  (Con  voz  ca- 
vernosa y  temblando  de  miedo). 
Mi   sargento...   me  destornillo  de  risa.  ¿Y 
cómo  ee  llama  ese  arma  mía? 
Dijo  que  se  llamaba...    ¡Pedro  el  Jeiezauo! 
Señor  Curro. ..  ¿será  posible?  Se  ha  queda- 
do usté  pensativo.... 

Porque  me  dá  coraje  de  no  haber  estao 
aquí*  porque  si  yo  estoy  aquí  y  llega  el  Je- 
rezano, cojo  la  pistola,  me  salgo  en  medio 
de  Ja  carretera....  y  tiro,  tiro...  (apatte)  tiro 
pa  Cáiz  á  avisa  á  la  Guardia  civil  que 
venga. 
Niño,  abre. 

Trae  esas  seis  cañas  que  ha  pagado  mi  fu- 
turo enterrador  (Sale  Chicuco  con  unos 
bancos). 

Y  agua  pa  el  susto. 

¿Susto?  Niño,  cuando  vuelva  ese  guapo,  le 
dices:  «-Don  Curro  Bigotes  sp  bebió  las  ca- 
ñas y  dijo,  que  el  día  que  lo  veastó  aquí  va 
á  retorcerle  el  gañote  como  á  una  gallina». 
(Agarrándose  asustado  al  cuello).  ¡Ah! 
¿Te  has  enterado  bien? 
Ya  sabe  usté  que  tengo  buena  memoria. 
Vamr  s  á  ver:  ¿qué  te  he  dicho? 
Que  cuando  llegue  ese  mal  hombre.... 
Eso. 
Le  diga,  dice.... 


Curro  Eso. 

Chicuco  Le  diga....   ya  no  me  acuerdo  lo  que  tengo 

que  decir.... 

Curro  Eres  más  torpe  que  un  galápago. 

Chicuco  ¡Ah,  sí!  Ya  caí.  Le  digo:    «El  gañote  del 

señor  Curro,  dice.... 

Curro  ¡Niñol 

Chicuco  El  gallina  del  señor  Curro,  dice.... 

Curro  Vete  ó  te  inutilizo.    ¡No  puede  hablar  del 

miedo  que  tiene.  (  Váse  Chicuco  al  vento- 
rrillo, y  á  poco  vuelve  con  cañas,  que  se  lleva 
una  vez  vacías). 

Sargento        Usté  también  está  nervioso. 

Curro  La  ira,  mi  sargento;  sabido  es  en  Cáiz  y  los 

Puertos  que  Curro  Bigotes  pa  bebé,  etc.,  pa 
reñir  con  los  hombres  y  pa  darle  coba  á  las 
mujeres.  Y  es  que  pá  los  hombres  me  traigo 
yo  una  cosa,  y  pa  las  chavosillas  otra.  Para 
los  hombres....  un  corazón  más  grande  que 
el  castillo  de  Torre  Gorda..,. 

Sargento        ¿No  le  cabrá  á  usté  en  el  pechó? 

Curro  Lo  tengo  en  mi  casa,  en  una  tinaja,  por 

falta  de  sitio  para  llevarlo  encima. 

Sargento        Y  para  las  mujeres.  .. 

Curro  Este  tesoro  que  llevo  debajo  de  la  nariz, 

por  eso  soy  llamado  Curro  Bigotes,  y  en  el 
Barrio  de  la  Viña  tengo  las  mujeres  así. 
[Accionando  con  las  manos) . 

Sargento       "Eso  se  dice  ahora. 

Curro  Y  siempre:  ¿conoció  usté  hace  quince  años 

á  la  mujé  de  Cayetano  el  Mellizo? 

Sargento  La  mejor  moza  de  Cádiz.  Se  la  pegaba  al 
marido  con  Cristóbal  el  Calesero,  y  conmi- 
go también  hubo  sus  más  y  sus  menos. 

Curro  Sería  después  que  yo  la  dejé,  porque  la  cogí 

un  día  con  Manolo  el  de  Puerto  Real. 

Sargento  Sonao  era  el  nombre  de  aquella  hermosa 
gachí.  Se  llamaba.... 

Curro  María  Ventura,  no  se  me  ha  orviao,  aunque 

no  la  he  vuelto  á  ver.  Fué  la  primera  que 
fascinó  esta  piedra  de  imán  que  Uevo  de- 


bajo  de  las  narices.  Después  tomó  fama,  y 
toa  la  que  ha  valió  argo,  ha  sío  pa  mí. 

Sargento        ¿Toas,  señor  Curro? 

Curro  Toas  en  arsoluto. 

Sargento         ¿Y  Rosario  la  Salinera,  también? 

Curro  Esa  no;  esa  es  pa  mí  lo  que  pa  tos;  Nuestra 

Señora  del  Carmen.... 

Sargento  Y  la  más  honrada  y  la  más  buena.  Con  su 
chiquillo  y  vendiendo  sai  vive,  y  su  casa 
parece  una  concha  blanca  escondía  en  la 
playa. 

Curro  Es  la  única  que  no  le  jace  eferto  mi  bigote. 

Sargento  Y  no  se  ha  podido  saber  quien  fué  el  mal 
arma  que  la  hizo  desgraciada;  quien  la  hizo 
dar  el  resbalón.  .. 

Curro  ¿Resbalón?  Una  caía  de  latiguillo  fué;  yo 

me  creo  que  Rosario.... 

Sargento  Mírela  usté  por  donde  viene.  (Señalando  á 
la  derecha  por  donde  viene  Bosario,  trayen- 
do una  espuerta  vacía). 


ESCENA  VIII 

SARGENTO,  CURRO  y  ROSARIO 


Curro 

Rosario 

Sargento 
Rosario 

Curro 

Rosario 
Curro 
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Bendiga  Dios,  la  mejor  moza  de  Cáiz.  Pa- 
reces hermana  mía. 

Gracias,  señor  Curro.  Dios  le  guarde,  sar- 
gento. 

¿Dónde  se  vá?  ¿A  la  salina? 
A  comprar  la  sal  que  mañana  tengo  que 
vender  en  la  Isla. 

¡Comprar  sal,  tú,  si  con  la  que  derramas 
había  pa  ponerse  rico! 
Gracias. 

Esa  es  la  que  tenemos  yo  y  tú.  (Aparte). 
Voy  á  ver  si  la  camelo  con  el  bigote.  (Re- 
torciéndose cómicamente  el  bigote). 


Sargento  Pero  no  te  da  miedo,  ir  por  esas  playas  sola 
y  junto  al  mar  embraveció?.... 

Rosario  ¡Miedo  del  mar!  Cuántas  noches  he  cruzao 

su  orilla  con  la  luz  de  la  luna  por  compa- 
ñera y  el  ruido  del  oleaje,  que  es  para  mí 
la  voz  del  único  amigo!  Cuántas  veces  sus 
espumas  han  salpicao  mis  labios,  y  no  las 
he  encontmo  tan  amargas  como  algunas 
acciones  de  los  hombres.... 

Curro  Hablas  mejón  que  el  prior  de  la  Catedral 

de  Cádiz  ¿Qué  te  parece  Rosarillo  este  bi- 
gote? (Aparte)  No  le  produce  impresión. 

Sargento  Pos  luego  cuando  yo  pase  por  el  lao  de  la 
casa,  vigilando  la  playa,  entraré  como  de 
costumbre  á  darle  un  besillo  al  chaval,  que 
yá  sabes  cuanto  me  quiere. 

Curro  (Con  mala  intención).  Y  á  un  ratito  de  con- 

versación, que  eso  distrae  las  penas. 

Rosario  (Ofendida).  Señor  Curro....  qué  quiere  usté 

decir  con  eso.  Un  beso  pa  el  chiquillo  es 
buena  voluntad,  que  se  agradece  siempre, 
pues  aunque  muchos  le  doy,  más  son  los 
que  el  pobre  necesita,  lo  demás  nos  so- 
bra tó. 

Curro  Nunca  te  habíamos  oído  hablar  de  esa  con- 

formidad; me  vas  conmoviendo. 

Rosario  Porque  á  nadie  le  interesa  la  historia  de 

mis  negras  fatigas.  Olvidao  está  tó,  ilusio- 
nes y  cariño  y  en  mi  alma  ya  no  hay  más 
que  un  rencor  muy  grande  y  borrao  pa 
siempre  un  nombre  que  decía:  «Pedro  el 
Jerezano».  (Asombró).  Conque,  sargento, 
buenas  tardes;  señó  Curro,  hasta  otro  vista; 
estos  maldecios  recuerdos  no  han  podio 
entristecerme...,  ja....  ja....  ja....  (Váse  por 
la  derecha,  riéndose). 
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ESCENA  IX 

DICHOS  menos  ROSARIO 


Curro 

Sargento 
Curro 


Sargento 

Curro 
Sargento 


Curro 


Sargento 
Curro 

Sargento 


Cubro 


¿Ha  oido  usté,  mi  sargento?....  ¡Pedro  el 
Jerezano! 

De  oir  á  Rosarillo,  pena  me  estaba  dando. 
Verdad,  mire  usté  que  esa  arción  dfr  con- 
ducirla y  abandonarla  con  ün  hijo....  Si  en 
vez  de  hacer  eso  con  ella  lo  llega  á  hacer 
conmigo.... 

Ese  Pedro  el  Jerezano  le  ha  ganado  á  usté 
el  cartel. 

El  día  que  lo  coja.... 

El  día  que  usté  lo  coja,  no  só  lo  que  hará; 
pero  por  mi  parte  aseguro  que  á  esa  pobre 
mujer  eola  y  desvalía,  no  ha  de  faltarle  una 
mano  vengadora.  Vaya,  hasta  mañana.  Voy 
á  continuar  mi  servicio. 
{Al  ver  que  el  Sargento  se  dispone  á  mar- 
chai).  Yo  no  lo  dejo  irse  solo,  mi  sargento. 
¡Toa  la  madruga  por  esa  playa,  no....  no.... 
no....! 

Llevo  muchos  años  aeí. 
{Temblando).  Y  con  lo  escura  que  se  vá  po- 
niendo la  carretera....  no.,.,  no....  no.... 
Señor  Curro,  buenas  noches  y  ojo  con  tro- 
pezarse con  el  Jerezano.  ( Váse  por  la  iz- 
quierda). 

ESCENA  X 
CURRO  y  á  poco  PABLO 

{Temblando  dé  miedo).  ¿Qué  ha  dicho  ese 
hombre?  ¡¡El  Jerezano!!  Válgame  Nuestro 
Padre  Jesús  de  la  Columna....  y  lo  malo  es 
que  llevo  en  el  cinto  el  dinero  de  la  venta 
del  barco  de  sal  y  va  á  tener  muy  poca  sal 
qut   cualquier  pillo  dt  playa  si  !•  UtTt, 
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(Casi  sin  poder  hablar)  ¡Animo  ...!  Bigote.... 
por  algo....  eres....  el  guapo  más  nombrao 
del  barrio  de  Santa  María.  El  cuchillo. 
(Buscándose  por  los  bolsillos)  A  que  se  me 
ha  perdió  el  cuchillo.  (Sacando  una  enorme 
faca).  No,  aquí  está....  ¡Así  empalmao!  La 
manta  asina  (poniéndose  delante  una  manta 
quelleva)yps.  Cái.  A  ver  ahora  si  alguien  me 
tose.  {Dirigiéndose  hacia  la  derecha,  dando 
saltos  como  si  pelease  á  navajazos  con  al- 
guien Por  la  izquierda  aparece  Pablo  con  el 
mismo  traje  dd  prólogo  y  mirando  á  todos 
lados  como  para  orientarse). 

Pablo  La   Cortaura:  Por  aquí  vive  ella;   eso  me 

dijo  aquel  compañero  que  al  llega  á  Cuatro 
Torres  me  lo  contó  tó. 

Curro  (Que  al  volverse  vé  á  Pablo)    Un  bulto.  Ave 

María  Purísima.  (Temblando). 

Pablo  {Pensativo  sin  ver  á  Curro).  Y   yo  sin  je- 

rramientas;  con  este  traje  que  me  va  des- 
cubriendo.... {Repara  en  Curro).  Un  hom- 
bre, |Ah,  qué  mala  idea!  (Dirigiéndose  á 
Curró).  ¿Quién  vá  allá? 

Curro  í  Con  gran  pánico)  Santo  Dios,  Santo  fuerte 

(De  pronto  y  gritando  exajer adámente).  Un 
gachó  que  no  conoce  el  mieo.  ¿Y  quién  es 
usté? 

Pablo  Un  hombre  que  no  le  importa  jugarse  la 

vía. 

Curro  (Aparte  y  temblando).  Con  Dios  me  acuesto, 

con  Dios  me  levanto.  {Gritando  como  antes). 
Pues  .  .  que  tenga  usté  muy  buenas  no- 
ches. 

Pablo  (Deteniéndole).  Antes  de  iree,  dos  palabras, 

si  puede  ser. 

Curro  (Aparte)  Ahora,  ahora  ee  cuando  me  deja 

sin  dos  reales. 

Pablo  ¿Conoce  usté  estos  sitios? 

Curro  {Ahucandu  la  voz}.  Sí. 

Pablo  ¿Por  dónde  se  vá  á  casa  de  Rosario  la  Sa- 

ijnera? 
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Curro  ¡Jesús,  pregunta  por  Rosarillo!  ¡Este  es  Pe 

dro  el  Jerezado!  Me  hace  carne  de  nieni 
brillo ' 

Pablo  ¿Contesta  usté  ó  no? 

Curro  {Señalando  á  la  derecha)  Por  ahí  se  va  á  la 

casa  donde  Rosario  vive  con  su  niño. 

Pablo  ¡El  niñ. !  ¡era  cierto!   (á  Curro)  Gracias  y 

dispense  si  voy  á  cometer  una  mala  acción. 
¿Qué  lleva  usté  encima? 

Curró'  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  arma!  Encima  llevo 

algún  dinero  (aparte)\y  una  apoplegía  ce- 
rebral. 

Pablo  Jerramientas  son  las  que  yo  necesito. 

Curro  Este   cuchillo  tengo  que  en  su  vía  le  ha  Je- 

cho daño  á  nadie, 

Pablo  Venga.  {Arrebatándole  el  cuchillo). 

Curro  Y  este  cinto  con  dinero  que  deseo  disfrute 

usté  con  la  mar  de  salú. 

Pablo  Dinero  no  es  lo  que  yo  busco. 

Curro  Es  usté  el  ladrón  de  más  vergüenza  que 

conozco,  Señor  Don  Perico. 

Pablo  Y  así  Dios  me  perdone  la  mala  partía  que 

ahora  voy  á  ejecutar.  Quítese  usté  la  cha- 
queta. 

Curro  Pero  es  que.  ..  {Temblando). 

Pablo  Venga  la  chaqueta  y  la  faja,  ó  busca  su 

perdición. 

Curro  (Entregando  la  chaqueta  y  la  faja).  Vaya. 

(Aparte).  ¿Qué  irá  á  jacé  este  hombre  con- 
migo? 

Pablo  Quítese  usté  ahora  los  pantalones. 

Curro  Eso  si  que  nó. 

Pablo  Vengan  los  pantalones  ó  lo  atravieso.,.. 

Curro  (Casi  llorando).  Válgame  la  mar  sala,  y  me 

voy  á  desnuda  en  medio  de  la  carretera 
expuesto  á  un  constipado  pulmonar. 

Pablo  (En  tono  amenazador,.   Detrás  de  aquella 

sal,  no  le  verá  naHie  (avergonzado)  y  usté 
disimule  si  la  necesidad  me  obliga  á  esta 
negra  arción. 

Curro  Es  usté  mu  fino,  pero  yo  no  veo  la  necesi- 
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Pablo 


Curro 

tfci' 

Pablo] 


dad  de  dejar  á  un  hombre  de  bien  en  cal- 
zoncillos, aunque  sea  con  toa  la  sal  del 
mundo. 

{Enfurecido).  Vamos  pronto,  ó  por  la  gloria 
de  mi  mare  que  acabamos  mal.  {Curro, 
asustado,  se  oculta  tras  el  montón  de  sal). 
Afí  podré  quitarme  esta  ropa  del  presidio 
que  me  está  vendiendo.  A-íu  no  seré  cono- 
noció  de  nadie. 

Vaya,  compare,  esa  prenda  y  trátela  cen 
cariño,  que  era  un  recuerdo  de  familia. 
{Estornuda  ruidosamente).  ¡Achíts...  ! 
(Recogiendo  los  pantalones  que  Curro  le 
arroja).  ¡Rosario!  ¡Tengo  un  cuchillo!  ¡ten- 
go ropa!  que  mi  buena  suerte  me  ponga 
delante  de  aquel  mardecío....  y  entonces 
que  Dios  le  ayude,  entonces  que  Dios  le 
ampare.  (Váse  por  la  derecha). 


ESCENA  XI 

CURRO  y  á  poco  JEREZANO 

Curro  (Sale  con  la  manta  colocada  por  el  cuello,  que 

ha  metido  por  la  abertura  que  dicha  manta 
tendrá  en  el  centro).  Y  que  Dios  nos  am- 
pare á  tóos,  porque  yo....  ¡Achits....!  creo 
que  cojo  una  purmonía.  ¿Y  yo  cómo  me 
aparezco  con  este  uniforme  en  la  Plaza  de 
San  Juan  de  Dios?  ¿No  te  da  vergüenza, 
Curro?  ¿Que  á  un  guapo  de  mi  valer  le 
ocurra  esto...  ?  eso  no  puede  ser;  lo  que  han 
jecho  conmigo  tengo  agallas  pa  jacerlo  yo; 
al  primero  que  pase,  lo  desnuo,  reaños  no 
me  faltan:  ahí  viene  un  hombre,  ¡duro  y  á 
él!  (Ocultándose  tras  el  montón  de  sal). 

Jerezano  {Por  la  izquierda,  muy  pensativo).  Imposible 
volver  á  Cáiz  sin  que  yo  encuentre  á  esa 
mujer, 
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Curro  ¡Altol  ¿Quién  vá? 

Jerezano         Un   hrinbre   poco   acostumbíao  á  que  lo 

detengan. 
Curro  Ese  hombre  ¿qué  oficio  tiene? 

Jerezano         Comerciante  en  telas.  El  que  pregunta  es 

carabinero  porcasualia? 
Curro  Comerciante  también. 

Jerezano         ¿En  qué? 
Curro  En  cueros.  ¡Achits....! 

Jerezano         ¿Y  qué  se  le  ofrece  ahí  escondió? 
Curro  Necesito   una  chaqueta,  una  faja  y  unos 

carzones. 
Jerezano         Y  usté  me  ha   tomao  á  mí  por  el  sastre? 

Pues  pa  que  sepa    quien  soy,  en  el  bolsillo 

llevo  una  cédula  personal  que  dice:   «Viva 

mi  dueño». 
Cuero  Yo  traigo  otra  que  dice  «Si  esta  víbora  te 

pica,  no  hallarás  el  remedio  en  la  botica». 

¡Achits. ..! 
Jerezano         Pues  aquí  en  medio  es  como  quiero  yo 

Baber  como  se  llama. 
Curro  (Saliendo).  Servidor  de  usté. 

Jerezano         {Lleno  de  extráñela  y  aparte).  ¿Qué  traje  es 

ese?  ¿Será  algún  guillao  este  hombre? 
Curro  Pues  yo  soy....  (Aparte)  Tengo  que  decirle 

una  mentira   mu  gorda  pa  que  se  asuste. 

(A  él).  Yo  soy...   ¡¡Pedro  el  Jerezano!! 
Jerezano         ¿Cómo  ha  dicho  usté? 
Curro  Pedro  el  Jerezano,  mardita  sea  la  mar  sala. 

Jerezano         (Tocándose  el  cuerpo)  Es  algún  loco  ó  algún 

borracho;  voy  á  quitarle  la  tajá.  (A  Curro). 

Pues  pa  ese  guapo  tan  nombrao,  es  la  na- 
vaja poco  y  aquí  me  traigo  esta   pistolilla. 

(Sacando  una  enorme).   Venga  esa  manta 

que  me  está  haciendo  mucha  falta  pa  ar- 

gofifas. 
Curro  ¿No  le  da  á  usté  lo  mismo  la   camiseta? 

porque  si  me  quito  la  infinta  me  voy  a 

qued'1  en  el  tntje  que  usaba  el  señor  Adán. 
Jerezano  (Zamarreándolo).    Por  tomar  el  nombre  de 

personas  juncales,  ha  llegao  tu  úrtima  hora, 
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Curro 

Jerezano 

Curro 

Jerezano 

Curro 

Jerezano 
Curro 
Jerezano 
Curro 


charrán.  Reza  lo  que  sepas  y  vó  pensando 

tu  úrtima  voluntad. 

No  apunte  usté  que  el  diablo  las  carga. 

Que  hagas  testamento  digo. 

Tó  lo  que  tengo  pa  los  pobres. 

¡Aprisa! 

Y  que  no  me  entierren  junto  á  donde  está 

mi  suegra,  que  nos  vamos  á  pelea. 

Ahora....  ¡al  agua! 

Pero  es  que... 

Al  agua.. .  ó  te  jago  cisco. 

¡Socorro....!  ¡Carabineros!  (Jerezano  avanza 

apuntando  á   Curro  y  éste  retrocede  hacia  el 

foro  derecha,  por  donde  se  supone  que  cae 

al  agua). 


ESCENA  XII 

JEREZANO,  CHICUCO  que  ha  salido  del  ventorrillo,  y  lan- 
zandía  un  grito,  desaparece  á  todo  correr  por  la  derecha. 
ROSARIO  llega  por  la  izquierda,  con  una  espuerta  de 
sal  en  la  cabeza. 


Rosario 

Jerezano 


Jerezano 


Rosario 


Jerezano 


Rosario 


¿Qué  sucede?  ¡Dios  mío!  ¡Él  aquí!  ¡Pedro! 
¡Rosario!  por  fin  he  vuelto  á  verte. 

MÚSICA 

Después  de  cuatro  años 
que  no  me  has  vuelto  á  ver, 
delante  de  tus  ojos 
me  tienes  otra  vez. 

¿Qué  quieres  maldecío, 
que  vienes  á  buscar; 
si  el  no  verte  ni  hablarte 
fué  mi  felicidad. 

Escucha  al  que  amante 
tu  boca  besó 
y  dijo  á  tu  vera 
palabras  de  amó. 

Tú  fuistes  quien  dentro 
del  alma  llevé 
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y  tuyo  fué  el  daño 

que  tanto  lloré. 

No  te  orvíes  que  soy  aquel  hombre 
que  esperaste  con  loca  ansiedad 
para  darle  su  amor  y  su  vía 
al  lao  de  las  olas  jirvientes  del  mar. 

No  me  orvío  que  fuiste  el  mal  hombre 
que  mentía  jurándome  fé 
y  mi  amor  que  ese  mar  escuchaba 
como  él  fué  muy  grande  y  amargo  como  él. 

Escucha  Rosario  y  deja  recordar 
aquello  que  cantabas 

Vergüenza  me  dá. 
Son  tu  cariño  y  er  mío 

como  dos  gotas  de  agua, 

se  juntan  en  una  sola 

y  ya  nadie  las  repara. 
En  las  playitas  de  Cái 

hay  junto  á  la  mar  un  charco, 

son  lágrimas  de  mis  ojos 

que  sus  penillas  lloraron. 
Tu  á  querer  me  enseñaste, 

me  enseñaste  á  olvidar, 

pero  no  me  has  enseñado 

maldecío  á  perdonar, 

y  tanto  te  aborrezco 

que  si  el  quererte  fuera 

mi  eterna  salvación 

al  infierno  prefiero,  mardito 

antes  que  mi  alma  te  diera  el  perdón. 

Dios  te  ayude. 

Iré  traa  tí, 

escucha..,. 

Tú,  por  allí, 

¡por  allí! 

-    Yo  volveré.  (Váse). 

¡Por  allí,  Pedro!  ¡Se  fué! 

¡Yo  sola!  ¡Me  teme!  ¡Así! 


MUTACIÓN 
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CUADRO    SEGUNDO 


Interior  de  la  casa  de  ROSARIO;  á  la  derecha,  puerta  de 
entrada;  á  la  izquierda,  puerta  que  dá  á  otra  habitación; 
al  fero,  ventana  practicable,  cerrada;  debajo  de  ella,  una 
mesa  y  en  ésta,  un  velón  encendido.  Muebles  pocos  y 
muy  pobres. 

ESCENA  PRIMERA 

ROSARIO,  que  sale  de  la  izquierda  y  á  poco,  SARGENTO. 
Llaman  á  la  puerta. 


Rosario 

¿Llaman  á  la  puerta?  Sí: 

¿será  el  infame? 

Sargento 

Rosario. 

Soy  yo.  El  Sargento. 

Rosario 

Entre  usté. 

Sargento 

¿Y  Manolillo?  (Sentándose). 

Rosario 

Acostao. 

Sargento 

Pues  pasaba  de  servicio 

y  me  dije,  entraré  un  rato 

á  besar  al  chavalillo 

y  á  ver  si  se  ofrece  algo. 

Rosario 

Sargento,  se  le  agraese 

y  Dios  asín  le  dé  el  pago., 

Pero  un  favo  viá  pedirle 

muy  grande. 

Sargento 

Lo  haré  volando 

que  si  algo  necesitas 

es  pá  tí  lo  que  yo  gano. 

Rosario 

Es...  que  no  venga  usté  más. 

Sargento 

(Sorprendido)  ¿Qué  dices?  Así  tan  claro. 

Rosario 

No  tengo  yo  más  idioma, 

que  er  corazón  en  la  mano; 
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Sargento 
Rosario 


Sargento 
Rosario 


nasié  siempre  pa  mi  ha  aso 

una  sombra  y  un  amparo, 

y  los  besos  que  dio  al  niño 

aquí  los  llevo  grabaos:  (al  corazón) 

esa  puerta  abierta  estuvo 

y  nunca  pensó  en  ná  malo 

usté;  pero  señó  Curro 

me  soltó  esta  tarde  algo 

que  llegó  á  mi  alma  como 

un  puñal  pa  hacerme  daño. 

¡No  venga  usté  más,  Sargento! 

es  usté  bueno  y  honrao 

y  como  á  un  compafierito, 

como  si  fuera  un  hermano, 

le  diré  lo  que  me  pasa, 

mis  fatigas,  esperando 

que  mis  palabriyas  tengan 

sepultura  en  esos  labios. 

Al  volver  de  la  salina, 

con  el  hombre  me  he  enconlrao 

que  fué  mi  querer,  mi  gloria, 

mi  perdisión  y  mi  llanto. 

¿Que  te  encontraste  con  Pejlro? 

Si:  con  Pedro  el  Jerezano, 

el  que  me  engañó  en  Tarifa 

va  ya  pa  los  cinco  años; 

el  que  era  holgazán  y  probé 

y  roto  y  esgalichao 

y  hoy  le  he  visto  con  tumbagas 

y  planta  de  rico  y  guapo. 

¿Le  quieres? 

¡Yo!  Si  está  vivo 
su  hijo  es  quien  lo  ha  salvao, 
pero  no  ahora,  hace  tiempo. 
Cuando  lloraba  mi  engaño 
allá  en  Tarifa,  una  noche 
sentí  en  mi  reja  sus  pasos. 
Yo  á  la  vera  de  la  cuna 
de  mi  niño  abandonao, 
junto  á  los  benditos  jierros 
le  oí  que  decía:  <Rosario». 
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Ante  mis  ojos  vi  un  humo 
muy  negro  y  muy  colorao 
y  abrí  le  escura  ventana 
con  la  sonrisa  en  los  labios 
y  en  las  manos  escondía 
una  faca  de  mi  hermano. 

Sargento  ¿Tienes  un  hermano? 

Rosario  Sí; 

Pedro  me  dijo  temblando: 
«Dios  te  guarde  buena  moza». 
«Dios  guarde  al  mozo  gitano», 
le  respondí,  con  los  ojos 
abiasaitos  de  llanto. 
«Niña» — dijo     «un  corazón 
se  perdió  y  aquí  lo  traigo». 
Y  con  la  fata  asina 
empalma,  como  busando 
aquél  corazón  maldito 
pa  jacérselo  peazos, 
le  dije:  «¿  lónde  lo  traes? 
ven  pa  acá:  quieo  contemplarlo». 
Se  acercó  pa  darme  un  beso, 
yo  me  acerqué  ¡pa  matarlo!.... 
y  entonces  sentí  un  ruío.... 
¡era  mi  niño  llorando! 
y  yo  cerré  la  ventana, 
tiré  aquél  jierro  afilao, 
llegué  corriendo  á  la  cuna, 
cogí  á  Manolillo  en  brazos 
y  vi,  que  ya  no  lloraba; 
vi  que  reían  sus  labios, 
como  queriendo  decirme 
con  los  ojos  asustaos: 
«Mare,  perdona  á  mi  pare, 
»que  aunque  pa  mí  fué  mu  malo 
»como  una  vida  le  debo 
»me  pesa  deberle  algo 
»y  quiero  que  le  devuelvas 
»eeta  vía  que  me  ha  dao». 

Sargento  ¿Y  ese  hermano  que  tú  dices?... 

Rosario  freso  está  mi  jpobre  hermano 
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Sargento 
Rosario 

Sargento 


y  ai  irse,  su  amigo  Pedroo 
prometióle  infame  y  falso 
velar  por  la  viejecilla 
y  ser  de  su  hermana  amparo. 
Ya  he  visto  el  modo  que  tuvo 
de  cumplir  con  el  encargo. 
Mi  mare  murió  de  pena 
y  yo  huí  como  un  malvaó 
cuando  era  mi  delito 
el  haber  querío  tanto. 
Con  lo  que  has  dicho,  chiquilla, 
de  todo  ya  estoy  al  cabo 
y  só  que  no  te  convienen 
mis  visitas....  y  me  largo, 
más  antes  de  que  me  vaya 
escúchame  bien,  Rosí  rio. 
¿Quién  sabe  si  yo  he  tenío 
ilusiones,  si  he  soñao! 
más  al  venir  á  esta  casa, 
supe  al  corazón  domarlo 
y  siempre,  solo  te  he  dicho 
«-¿Le  falta  á  tu  niño  algo?» 
¿Y  sabes  por  qué?  Pues  oye: 
Porque  me  veo  retratao, 
que  yo  no  tuve  de  un  padre 
los  besos  y  los  halagos; 
mi  madre  sufrió  tu  pena 
y  á  mi  madre  te  comparo, 
porque  tu  historia,  es  su  historia, 
tus  trabajos,  sus  trabajos, 
tu  soledad,  cual  la  suya, 
tu  llanto,  como  su  llanto, 
y  un  pedazo  de  pan  tengo 
y  á  ese  niño  abandonao 
en  memoria  de  mi  madre 
quise  darle  ese  pedazo. 
Ya  sabes  por  qué  venía 
el  Sargento  y  ya  me  marcho. 
Por  mí  no  andarás  en  bocas 
de  nadie.  (Se  levanta  y  abre  la  puerta) 
Venga  esa  mano. 
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Rosario  Sargento,  la  manó  nó; 

para  usté  tengo  mis  brazos; 
venga  usté  siempre  que  quiera. 
Siempre...  ¡su  hermana  es  Rosario! 
(Se  abrazan). 
Sargento  Y  si  tu  hermano  está  preso... 

en  mí  tienes  otro  hermano. 
(Váse  el  Sargento  y  Rosario  cierra  la  puerta) 


ESCENA  II 

MÚSICA 

Rosario  Falsa  pasión 

no  vuelvas  á  mí, 
no  sueñes 
pobre  corazón 
no  sueñes  así, 
que  ya  no  hay  pa  tí, 
mas  que  una  ilusión. 

¡Ay,  cuántas  noches 
me  halló  la  luna 
sola  y  llorando 
junto  á  esa  canal 

Guarda  mi  cielo, 
que  es  mi  alegría 
dulce  consuelo 
del  alma  mía. 

Allí  se  encierra 
mi  solo  amor 
junto  al  odio 
que  encierra  mi  alma 
al  malvado 
que  así  me  engañó. 

No  temo  su  audacia 
si  intenta  volver 
que  el  odio  es  tan  grande 
como  era  el  querer. 

Ay  mare  mía 
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que  allá  en  la  altura 

mi  desventura 

mirando  estás, 

pide  á  la  Virgen 

ruégale  mare 

no  desampare 

mi  soledad, 

que  si  amorosa 

me  dá  su  ayuda 

viendo  al  infame 

no  temo  yá 

que  en  mí  despierte 

las  ilusiones 

que  cuando  vuelan 

no  vuelven  más. 

Mardito  su  nombre 

mardito  tu  amor 

mardito  mil  veces 

su  corazón. 
(Al  acabar  el  número,  Rosario  se  acerca  á 
la  puerta  de  la  derecha  y  dice  sigilosamente) 

HABLADO 

Rosario  ¡Dormío,  sigue  dormío 

y  quizás  feliz  soñando! 
¡Quién  pudiera  de  esos  sueños 
no  haber  nunca  despertao! 

ESCENA   III 

ROSARIO  y  JEREZANO 


Rosario 

Jerezano 

Rosario 

Jerezano 
SO- 


(Al  oir  que  llaman  á  la  puerta). 

¿Llamaron?  ¿Quién  habrá  sío? 

Abre  la  puerta,  Rosario, 

porque  hablar  es  necesario. 

Pedro  es  quien  llama.  ¡Dios  mío! 

¿Pedro? 

{Fuera).  Que  por  finte  encuentra. 


Rosario  Vete  que  oírte  no  puedo. 

Jerezano         Acabemos.  ¿Te  dá  miedo? 

Rosario  ¡Miedo  de  un  cobarde!  ¡Entral  {Rosario  abre 

la  puerta  y  entra  Jerezano,  que  se  sienta  en 

una  silla,  tranquilamente). 

¿Qué  quieres? 
Jerezano  Algo  quizá 

bueno  pa  tí  y  pa  ese  niño. 
Rosario  No  le  nombres;  tu  cariño, 

no  le  hace  falta  pa  ná. 
Jerezano         Como  moro  de  paz  vengo. 
Rosario  Ya  lo  he  considerao, 

y  tú  no  habrás  olvidao 

que  yo  pa  mi  hijo  tengo 

un  corazón  pa  querer, 

y  manos  pa  trabaja, 

que  también  sirven  pa  ahoga 

al  que  lo  intente  ofende. 

Acaba  y  que  Dios  me  asista. 
Jerezano         Oye  lo  que  á  hablarte  voy: 

Yo  era  pobre,  pero  hoy 

soy  rico  contrabandista. 

De  Gibraltar,  largó  antió 

un  barco  mío  las  velas 

cargao  con  unas  telas 

que  valen  mucho  parné. 
Rosario  ¿Y  eso  qué  me  importa  á  mí? 

Jerezano         Que  pasa,  que  el  sitio  fijo 

en  que  ha  de  hacerse  el  alijo 

me  avisan  que  es  frente  aquí. 

Es  un  negocio  en  que  hay  lú 

y  al  saber  que  mi  partía 

necesita  esta  guaría 

supe  que  la  vives  tú, 

y  te  tuve  que  busca, 

pues  de  aquí  sin  más  remedio 

vasa  quitarte  de  enmedio 

porque  puedes  estorba. 
Rosario  ¿Quién  lo  manda? 

Jerezano  Yo,  que  quiero. 

Mas  como  tengo  decencia, 
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Rosario 

Jerezano 
Rosario 

Jerezano 
Rosario 
Jerezano 
Rosario 


Jerezano 


Rosario 


Jerezano 


Rosario 


y  corazón  y  pacieücia, 
y  además  mucho  dinero, 
pi  le  Rosario,  y  repara 
que  tendrás  cuanto  deseas. 
Guarda,  Pedro,  tus  moneas 
ó  te  las  tiro  á  la  cara. 
¿Qué  dices? 

Que  llegas  tarde. 
No  te  acuerdes  más  de  mí. 
¿Luego  no  te  vas  de  aquí? 
¡Nunca! 

¿Y  el  niño?  {amenazándola). 
¡Cobarde! 
Vete  y  nunca  de  Manuel 
te  acuerdes. 

Esto  es  sencillo, 
yo  me  llevaré  el  chiquillo 
y  tú  te  vendrás  tras  él. 
¡El  niño!  ¡mi  niño!  ¡nó! 
¿Dejar  yo  que  te  lo  lleves? 
(Saca  de  la  mesa  un  cuchillo  y  con  el,  en 
la  mano,   se  coloca  ante  la  puerta  de  la 
derecha). 

Entra  por  él  si  te  atreves 
que  en  esta  puerta  estoy  yo, 
(Levantándose  tranquilamente). 
Tanta  bravata  es  en  vano. 
(Coje  á  Rosario  por    una  muñeca  y  sacu- 
diéndola fuertemente,  le  obliga  á  soltar  el  cu- 
chillo, que  cae  al  suelo). 
(Llorando  con  desaliento). 
¡Virgen  del  Rosario!  ¡Ay,  mare! 
¿no  tengo  ya  quien  me  ampare? 
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ESCENA  IV 


DICHOS  y  PABLO,  que  aparece  abriendo  violentamente  la 
ventana  del  foro.  Viste  el  traje  que  Curro  Bigotes  le  dio 
en  el  cuadro  anterior. 


Pablo 

¡Tu  hermano!  ¡Aquí  está  tu  hermano! 

Rosabio 

iPablo! 

Jerezano 

¡Pablo! 

Pablo 

¡Pablo,  sí! 

que  del  presidio  escapao, 

porque  algo  me  habían  contao, 

todo  escondió  lo  oí. 

Porque  uno  allí  refirió 

que  la  que  yo  más  quería 

la  hizo  un  hombre  una  perdía 

y  que  mi  mare  murió 

avergonzada. 

Rosario 

¡Jesú! 

Pablo 

Y  yo  vengo  pa  el  castigo 

del  que  nunca  mal  amigo. 

me  pensó  que  fueras  tú. 

Jerezano 

Me  vienes  á  asesina. 

{Al  ver  el  cuchillo  que  Pablo  trae  en  la 

mano). 

Pablo 

No  soy  como  tú,  villano 

ladrón,  que  dabas  la  mano 

al  que  ibas  á  roba. 

Reñiremos  frente  á  frente. 

Jerezano 

Nunca  rehusé  la  quimera. 

¡Aquí! 

Rosario 

¡No! 

Pablo 

¡Salte  pa  fuera! 

á  probar  que  eres  valiente. 

Jerezano 

Pues  no  dejarlo  pa  luego, 

pero  hay  que  ser  leales: 

las  armas  no  eon  iguales: 

yo  traigo  un  arma  de  fuego. 

{Sacando  la  pistola  del  cuadro  anterior) . 
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Pablo  No  te  apures,  qué  Diablo. 

(Entregando  á  Jerezano  el  cuchillo  de  Ro- 
sario, que  estará  en  el  suelo). 
Yo  mismo  el  arma  te  doy. 

Jerezano         Andando.  (Toma  el  cuchillo). 

Pablo  Pa  fuera  voy. 

(Sale  Pablo  y  Jerezano  detrás  de  él). 

Rosario  ¡Pablo!  ¡Pablo!  (Se  oye  un  tiro). 

¡Pablo!  ¡Pablo! 
(Al  oir  la  detonación,  sale  desesperada). 


MUTACIÓN 
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CUADRO    TERCERO 


Interior  de  un  gran  ventorrillo  en  Puerta  de  Tierra.  La 
entrada  está  al  foro;  a  la  derecha  algunas  mesas  bajo  loa 
árboles,  que  están  iluminados  con  luces  de  colores.  A  la 
izquierda,  en  primer  término,  puerta  con  un  gran  letrero 
encima  que  dice:  «Cocina»,  y  varios  camarotes,  cuyas 
puertas  no  llegan  al  suelo,  y  cuyos  tabiques  de  separa^ 
ción  han  de  tener  poca  altura.  Ee  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

CHICUCO,    GUSARAPO,  á  poco;  luego,  PESCAILLA  y 
COQUINA 


Chicuco 


Chicuco 


gusakapo 
Chicuco 


Pescailla 

COQÜIKA 


(Muy  aturdido  y  sin  saber  donde  acudir). 
¡Gracias  á  Dios  que  estoy  aquí!  En  aquel 
ventorrillo  de  la  Cortaura  no  entraba  más 
que  mu  mala  gente,  pero  éste  ya  es  otra 
cosa.  Gomó  que  me  han  dicho  que  aquí 
x'h  nen  tos  los  preson^ jes  de  lo  mején  de 
Caiz  y  la  gente  de  mps  lujo  y  mpjón  ves- 
tí». (Gusarapo,  Piscaüla  y  Coquina,  se 
si  ritan  en  el  primer  camarote,  y  tocan  las 
pahuas). 

¡Voy!  {Sorprendido  al  ver  la  mala  facha  de 
los  ¡personajes).  Estos  no  parecen  stfioritcs- 
Como  no  vengan  disfrazaos. 
(Dándose  tono)  ¿Quién  despacha? 
(Pensativo).  A  tse  que  pide,  creo  haberle 
comprao  yo,  más  de  una  vez,  los  boquero* 
jies  y  las  caballas. 
Trae  bebía. 
De  la  cara. 
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Chicuco  La  cara....  de  estos,  es  de  que  no  me  van  á 

pagar.  (Entra  en  la  cocina). 

Pescailla        Pero  oye,  Gusarapo.... 

Coquina  Este  festín,  ¿á  qué  obedece? 

Pescailla        ¿Has  heredao  de  la  California? 

Gusarapo  (Sacando  un  duro,  que  se  pone  en  un  ojo). 
¿Sabéis,  chavcsillos,  esto  qué  es? 

Pescailla        Otro  ojo  de  gtiey.  , 

Coquina  Lo  habrás  afanao.  * 

Gusarapo  Me  lo  ba  dao  mi  pairino  Don  Pedro  el  Je- 
rezano, como  anticipo  de  un  trabajo,  que 
vamos  á  jacerle  entre  toos'y  pa  eso  os  trai- 
go. Aquí  va  á  venir  engañao  un  guapo; 
borracho  lo  dejé,  ese  que  le  llaman  Curro 
Bigotes,  al  que  he  hecho  creer  que  lo  cita 
una  gachona  enamora  de  lo  que  él  se  trae 
debajo  de  la  nariz  y  que  parece  una  corna 
menta.  (Chicuco  deja  sobre  la  mesa  una 
botella  de  vino  y  váse) . 

Pescailla       ¿Y  qué  hay  que  jacé? 

Gusarapo  Procura  que  se  emborrache  más  y  cuando 
esté  barlú  se  le  corta  el  bigote.  Y  esa  ope- 
ración tiene  que  estar  hecha  cuando  llegue 
el  Jerezano,  que  ya  saben  ustedes  que  dá 
aquí  la  gran  juerga  á  toda  la  gente  de  su 
partía.  (Tocando  las  palmas).  ¡Niño! 

ESCENA  II 

GUSARAPO  y  CURRO  BIGOTES,  borracho 


Curro 

Gusarapo 
Curro 

Gusarapo 

Curro 
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Este  es  el  lugar  de  la  cita  (Reparando  en 

Gusarapo)  y  él  está  ahí. 

(Aparté).  La  vírtima. 

(Misteriosamente   á    Gusarapo).    ¿Ni fío,   la 

viste? 

La  vide  y  me  dijo;  que  pa  acá  viene,   que 

aspere  usté  en  ese  camarote.   -.•;_ 

(Acariciándose  el  bigote).  Pero  esa  gachí, 
¿cómo  se  ha  prendao  de  mí  sin  conocerme? 


Gusaeapo  La  fama  y  lo  inentao  que  son  los  bigotes 
de  usté. 

Curro  Como  que  han  hecho  más  vírtimas  que  los 

puros  de  á  cuarto. 

Gusarapo  A  ella  le  han  dicho,  que  cuando  usté  va  de 
visita  no  pone  el  sombrero  en  la  percha. 
Se  lo  cuelga  en  el  bigote. 

Curro  Y  es  la  chipén. 

Gusarapo  Pues  Dios  le  conserve  esa  prenda,  y  las  es- 
tenacillas  con  que  se  lo  retuerce. 

Curro  Hoy  me  los  he  rizao  con  un  teneor  de  pra- 

ta.  ¿Es  mu  guapa? 

Gusarapo  ¡  Josú!  Eu  aquellos  ojos  puede  usté  encen- 
dé  el  cigarro. 

Curro  Pues  como  esta  combinación   me  salga  de 

chipén,  seré  rumboso  contigo  y  te  regalaré 
cinco  moneas  de  á  dos  cuartos. 

Gusarapo  Sí  señor;  y  deseguía  me  las  gasto  en  pone 
una  joyería  pa  quitarme  de  la  calle. 

Curro  Y  que   vengo  vestío  de   gala,  estrenando 

ropa  nueva. 

Gusarapo  A  ver  si  su  merced  se  acuerda  de  mí,  pa 
regalarme  un  trajecillo  viejo,  cuando  tenga 
que  comprarse  ropa  otra  vez. 

Curro  ¡Hombre,   mira  que  lástima!   si  me  lo  hu- 

bieras dicho  anoche,  le  regalé  á  un  pobre- 
cito,  uno  acabao  de  estrena.  Yo  tengo  un 
buen  corazón. 

Gusarapo  Pues  que  Dios  se  lo  aumente,  y  me  voy, 
que  ya  estará  al  llegar.  Que  no  falte  bebía, 
que  es  lo  que  á  ella  le  gusta. 

Curro  Cincuenta   cañas   me   voy   á   bebé  ahora 

mismo. 

Gusarapo  En  ese  camarote  espero  las  órdenes  de  usté. 
(Aparte,  enseñando  unas  enormes  tijeras). 
Te  voy  á  deja  la  cara  que  vas  á  parecer  el 
sacristán  de  las  Descalzas. 


37 


ESCENA   III 


CURRO  y   el    SARGENTO 


Curro 


Curro 

Sargento 

Curro 

Sargento 
Curro 

Sargento 


Curro 

Sargento 


Curro 
Sargento 


Curro 
Sargento 


(Sentándose  en  el  primer  camarote,  donde 
antes  estuvo  Gusarapo)  jQué  cosas  tan  gran- 
des se  ven  en  la  vía!;  pero  hay  que  consi 
derá  que  es  mucha  gracia  la  que  yo  me 
traigo  y  mucho   atractivo  el  de  este  arte- 
facto.   (Acariciándose  el   bigote.   Sargento, 
aparece  en  el  foro,  hablando  con  dos  carabi 
ñeros,  quienes  vánse  á  poco) . 
Siento  pasos  que  se  dirijen  hacia  mí,  segu- 
ramente es  ella.   Deseando   estoy  ver  esa 
carita  de  rosa.  Ya  está  aquí. 
(Tocándole  en  el  hombro)    Dios  le  guarde, 
amigo. 

(Contrariado).  El  Sargento,  á  ver  si  me  des- 
barata la  cacería. 
¿Usté  aquí,  señó  Curro?. 
Aquí  estoy,   mi  Sargento,   esperando  una 
cosa,  mu  reserva.  Una  mujo. 
Pues  yo  vengo  á  otra  cosa  mejó.   (Sacando 
unos  cordeles)  ¿Vé  usté  estos  cordeles?  ¿Pa 
qué  cree  usté  que  los  traigo? 
¿Va  usté  á  tendé  ropa? 
Voy  á  prendé  al  Jerezano  y  á  llevármelo 
atnarrao  pa  la  Carraca,    trincao  como  un 
criminal. 

(Con  recelo)  ¿Y  ese  perdió  dónde  está? 
Aquí  va  á  venir  con  la  gachí  que  le  habla 
y  la   mare  de  ella,   una  vieja   rica   que  le 
llaman  la  Grulla  por  mal  nombre. 
(Temblando).  ¿Que  va  á  venir  aquí  el   Je- 
rez ai  o? 

Cita  tiene  pa  uaa  juerga  á  toa  su  gente:  el 
soplo  ha  llegao  hasta  mí.  (Gusarapo  aso- 
ma la  cabeza  por  el  tabique  de  división  del 
camarote  y  así  continúa  oyendo  la  conver- 
sación). 
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Curso  (Aparte).  Y  no  podía  esa  gachí  haberme^ 

citao  en  otra  parte? 

Sargento  Prepara  tengo  mi  gente  y  va  ustó  á  oí  una 
de  tiros.... 

Curro  Me  parece  que  no. 

Sargento        Le  digo  á  ustó  que  sí. 

Curro  Le  digo  á  usté  que  no,   mi  Sargento.  (Le- 

vantándose). 

Sargento  No  extrañe  usté  que  me  vaya  de  este  sitio 
tan  visible.  En  la  cocina,  tengo  el  escon- 
dite preparao.  Y  no  encargo  á  usté  ná.  Lo 
que  hemos  hablao  que  no  lo  sepa  más  que 
usté,  yo  y  Dios  que  está  en  el  cielo. 

Curro  (Con  tono  trágico).   Vaya  descuidao,   que 

esto  que  hemos  jablao  aquí,  no  lo  sabe  más 
que  usté,  yo,  y  el  que  nos  está  oyendo  des- 
de arriba.  (Gusarapo  hace  con  la  cabeza 
señal  afirmativa.  El  Sargento  entra  en  la 
cocina).  Me  están  dando  unas  ganas  de  dir 
me....  ¡y  llega  gente!  En  este  camarote  es- 
taré mejor.  ¡Niño!  trae  cincuenta  cañas. 
(Entra  en  el  camarote  donde  está  Gusarapo). 


ESCENA  IV 

JEREZANO,  CONCHA,  MARÍA  VENTURA,  PRIMOROSA, 

CORO  general;  á  su  tiempo,  CHICUCO; 

después,   GUSARAPO 

MÚSICA 

Aparece  el  CORO,  y  á  su  tiempo  JEREZANO,  del  brazo  de 
CONCHA,  tipo  agitanado  y  lujoso;  tras  ellos,  MARÍA 
VENTURA,  vieja  flamenca  y  dicharachera,  que  trae  un 
gran  abanico;  entre  el  Coro  estará  la  PRIMOROSA.  Aca- 
bada la  música,  quedan  estos  personajes  sentados  á  la 
derecha  de  la  escena. 


Coro 


Ya  llegó  el  Jerezano, 
el  mozo  más  barbián, 
el  hombre  más  valiente, 
de  rumbo  y  caliá. 
Ya  llega  con  su  Concha, 


& 


Jerezano 


Coro 

María  V. 
Jerezano 


Coro 


Jerezano 


la  más  juncá  gachí, 

la  jembra  que  camela 

con  tó  su  garlochí. 

Gracias,  compañeros, 

y  también  las  dá 

esta  flor  de  Mayo, 

Concha  de  la  playa    . 

llenita  de  sal. 

Viva  la  Conchilla 

y  viva  su  mare. 

¡Su  mare  aquí  está! 

Yo  soy  el  contrabandista, 
que  mete  tanto  ruío, 
que  jamás  mieo  ha  tenío 
ni  guapo  que  lo  resista; 
el  de  más  rumbo  y  más  vista, 
más  corazón  y  altivez, 
el  perseguío  del  juez, 
que  burla  al  carabinero, 
que  á  reñir  entra  el  primero 
pa  irse  el  último  después, 

Pedro  el  Jerezano  soy, 
que  nunca  dijo  mentiras; 
desde  el  Peñón  á  Algeciras 
donde  hay  peligro  allí  estoy; 
cuando  pa  Ronda  me  voy 
sobre  mi  potro  alazano, 
puesta  la  faca  en  la  mano, 
escupo  por  el  colmillo, 
que  escrito  está  en  mi  cuchillo 
soy  de  Pedro  el  Jerezano. 
Es  verdá  lo  que  Pedro  ha  cantao 
pues  de  veras  lo  tiene  probao 
ya  no  hay  quien  le  pueda  ganar 

en  guapo  y  valiente, 

rumboso  y  barbián. 

Que  baile  Conchilla. 

También  bailará 
que  si  mueve  su  cuerpo 
mi  niña 
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saldrán  las  estrellas 
á  verla  bailar 
Concha  Pa  alegrarte,  gitano  del  arma, 

canta  Primorosa 
que  voy  á  bailar. 
Primorosa  En  el  Barrio  de  la  Viña 

cuando  volví  de  mi  barco, 
me  dieron  de  puñaladas 
unos  ojos  gaditanos. 

En  el  Barrio  de  la  Viña 
me  dieron  de  puñaladas 
y  fueron  los  ojos  negros 
de  una  morena  gitana. 

Ojos  color  de  azabache, 
ojos  color  de  la  pena, 
ojos  que  mueven  puñales, 
que  son,  gitanilla,  tus  pestañas  negras. 

Jierros  son  que  tu  me  clavas, 

deja  que  bese  esos  jierros, 

esos  jierros  asesinos 

que  tiene  delante  de  tus  ojos  negros. 
(Concha  baila  sola  ó  con  Gusarapo,  según 
convenga). 

HABLADO 


CllicucO  ( Que  ha  salido  con  la  batea  de  cañas  y  la 

deja  donde  está  Curro) .  No  paro  de  la  co- 
cina al  mostraó.  ¡Cocinero,  calamaresl  (Fa- 
se corriendo,  por  la  derecha). 

María  V.  ¡Oló  la  gracia!  Mientras  más  vieja,  estoy 
más  revortosa! 

Jerezano  {A  Gusarapo).  Supongo,  chavalillo,  que  no 
habrá  noveá. 

Gusarapo  Algo  sucede.  Por  estos  alreeores  hay  cara- 
bineros. {Todos  hacen  un  movimiento  de 
receló). 


Jerezano 

Gusarapo 
Jerezano 
María  V. 


Gusarapo 
Chicuco 

Gusarapo 


Todos 
Jerezano 

Concha 

María  V. 

Primorosa 


Compañeros,  no  asustarse    (A   Gusarapo). 

¿Cuántos  vistes? 

Un  sargento  y  ck-s  porfíaos. 

Son  mu  pocos  pa  mí. 

Además,  mientras  no   nos  algaraben  con 

el  género  en  las  manos,  nada  noa   pueden 

jaco. 

Y  si  algo  pasa,  mi  gente  avisará:  Cuando 
oigamos  que  gritan  ¡¡Sardinas!!,  es  que  está 
la  carga  encima. 

(Con  una  gran  batea  de  cañas)  El  vino. 
(Aparté).  Ahora  quieren  allí  pescadillas. 
( Gritando  en  la  puerta  de  la  cocina).  ¡Pesca- 
dillas! (Váse  corriendo,  por  la  derecha). 

Y  pa  que  vea  usté  f-i  Gusarapo  cumple  su 
palabra,  ahí  va  el  bigote  del  señó  Curro, 
que  ahí  queda  durmiendo  ¡a  tajá  de  vino 
rebujao  que  le  ha  ocasionao  este  gachó. 
(Señalándose,  y  entregando  un  cartucho  de 
papel,  como  los  de  pescado). 

(Riéndose).  ¡Ja....!  ¡ja....!  ¡ja....! 
Pues  hay  que  llamar  á  ese  guapo  y  ofre- 
cerle una  copa. 

Eso  nadie  lo  hace  mejor  que  tú,  Primo- 
rosa. 

Tú,  que  eres  la  más  zalamera  de  todas.  (A 
Primorosa). 

{Levantándose).  Pues  al  toro  voy,  seña  Ma- 
ría Ventura.  (Primorosa  se  dirije  al  ca- 
marote donde  está  Curro,  y  dice  como  ha- 
blando con  él).  Mozo  bueno:  ¿Puede  usté 
hacerle  á  esta  morena  uu  favo?  (Dirigién- 
dose á  los  que  están  en  escena).  ¡Josú,  qué 
tajá  tiene! 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  CURRO;  tras  él  salen  PESCA  ILLA  y  COQUINA, 

que  hnblan   un   momento   con   GUSARAPO, 

el  cunl  les  dice; 

Gusarapo  Ya  sabéis  la  consirua:  en  cuanto  guipen 
iiótedes  un  carabinero,  se  grita:  ¡¡Sardinas!! 
(Pescarla  y  Coquina  salen  corriendo). 

Curro  (Que  trae  cortado  el  bigote,  conservando  algu- 

nos mechones  y  viene  dando  traspiés)  ¡Alto! 
¿Quién  vive?  Salú  á  usía  y  á  toda  la  com 
pafiía. 

Primorosa  ¿Merece  esta  boca  ser  escucha  portan  plan- 
toso  gachó? 

Curro  ¡Ay,  mare  de  mi  arma,   ella  es!  ¡Ay,  mare~ 

de  mi  arma,  que  tiene  la  cara  de  gloria  in 
el  cécil  dedo.  (Se  va  á  retorcer  el  bigote  y 
queda  asombrado),  ¡Av,  mare  de  mi  arma! 
(Se  registra  por  los  bolsillos). 

Primorosa      ¿Qué  le  pasa?  ¡Vaya  por  Dios! 

Curro  (Casi  llorando).  Que  me  han  robao  lo  que 

más  estimo  en  este  mundo;  que  se  me  ha 
perdió  el  bigote.  (Saca  el  pañuelo  y  empieza 
áll.rar). 

Todos  ¡Ja  ...!  ¡ja....!  ¡ja....! 

Chicuco  Mardito  sea  tanto   trabajo:   ahora  quieren 

sardinas.  A  ver  si  así  despacha  pronto  la 
ociuera.  (Llega  á  la  puerta  de  la.  cocina  y 
grita  desaforadamente).  ¡¡Sardinas!!  ¡¡Sar- 
d  ñas  !  (Al  oir  esto  se  promueve  gran  revue- 
lo entre  los  personajes.  Curro,  aturdidor  tra- 
ta de  huir,  dando  con  la  cabeza  en  la  pared 
del  camarote,  y  todos,  cómicamente,  se  res  - 
guardan  con  mesas  y  sillas.  Curro  y  Chicuco 
huyen  despavoridos  por  la  cocina). 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  menos  CURRO  y  CHICUCO;  á  poco,  PABLO 


Jerezano 


Pablo 

Jerezano 

Pablo 

Jerezano 
Pablo 


Concha  - 
Jerezano 


Paulo 


María  V. 
Jerezano 


Paulo 


(Que  no  ha  perdido  la  tranquilidad). 
Está  bien.  ¿Esta  es  la  gente 
de  que  me  veo  rodeao 
y  esos  son  los  buenos  mozos 
que  la  presumen  de  guapo? 
Sentarse  y  siga  la  juerga, 
¿Estamos  todos? 
{Presentándose  tranquilo). 
Estamos. 
{Aparentando  no  conocerlo). 
¿Tú  quien  eres? 

Quien  faltaba 
y  ya  está  presente. 
{Apante).  ¡Pablo! 

El  mismo  que  por  fortuna 
ha  vuelto  á  encontrar  tus  pasos 
y  delante  de  tu  gente 
te  escupe  como  á  un  marvao, 
¿Quién  es  ese? 

Uno  que  anoche 
lo  saqué  desafiándolo 
pa  la  playa.... 

Y  en  lo  oscuro 
quizás  te  tembló  la  mano, 
y  á  traición  soltáte  un  tiro 
pa  salí  luego  pirando, 
¿Quién  así  se  atreve  á  hablarte? 
{Con  despreció). 
Un  infeliz  escapao 
de  presidio. 

Sí,  yo  soy 
un  infeliz  presidiario 
que  á  Cuatro  Torres  no  ha  ido 
por  ladrón  ni  por  villano. 
Tú  conoces  el  delito 
que  con  la  perpetua  pago: 
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Jerezano 
María  V. 
Pablo 


me  tocó  servir  al  Rey 

fui  marinero  en  un  barco; 

un  día,  el  Contramaestre 

puso  en  mi  cara  la  mano, 

y  yo  sentí  que  me  ahogaba 

de  vergüenza  un  mar  amargo  ... 

y  callé.  Pero  otro  día, 

el  mismo  gachó,  cegao, 

mentó  el  nombre  de  mi  mare 

añadiendo  al  nombre  algo 

que  yo  sentí  en  mis  entrañas 

cual  cuchillo  envenenao 

y  me  dije:  «Si  me  ofenden 

«perdono  la  ofensa  y  callo, 

»pero  al  que  ofenda  á  mi  mare 

>le  jago  el  arma  peazos.» 

Eso  al  superior  le  jise 

y  con  la  cárcel  lo  pago. 

Ahora  dime  si  el  que  tuvo 

valor  pa  haberse  jugao 

la  libertad  y  la  vía 

por  honrar  á  un  nombre  santo, 

no  lo  tendrá  pa  arrancarte 

ese  corazón  malvao 

si  es  que  tú  corazón  tienes 

que  ya  hasta  lo  estoy  dudando. 

Si  no  mirase....  Ya  veis.  .. 

¡Que  va  á  perderte  un  guillao! 

Ya  lo  sabes,  yo  soy  ese 

de  Cuati  o  Torres  fugao; 

yo  soy  al  que  deshonrastes: 

yo  soy  ese  presidiario! 

(JEl  Sargento  sale  sigilosamente  de  la  cocina, 

y  oye  las  últimas  palabras  de  Pablo). 
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ESCENA  Vil 

DICHOS  y  el  SARGENTO;  GUSARAPO,  PESCA1LLA 
y  COQUINA,  por  el  foro 


Gusarapo 
Pescailla 
Coquina 

Jerezano 


¡¡Sardinas!!  ¡¡Sardinas!!  (Gritan  desafora- 
damente. Nadie  hace  caso). 

(Al  ver  al  Sargento).  ¿Qué?  (Todos  las  perso- 
najes huyen  por  el  foro,  menos  Pablo  y  el 
Sargento). 


ESCENA  VIII 


SARGENTO  y    PABLO 


Pablo 
Sargento 


Pablo 


Sargento 
Pablo 


¿Por  qué  huyes? 

Date  preso; 
(Apunta  con  el  fusil  á  Pablo). 
estás  convicto  y  confeso, 
al  fin,  hombre,  te  pesqué. 
Ahora  á  Cádiz  sin  tardanza. 
(Con  sentimiento). 
Preso  me  doy,  sí  señor; 
usté  es  mi  superior 
yo  respeto  la  ordenanza. 
(El  Sargento  saca  los  cordeles). 
¿Me  tiene  usté  que  amarrar? 
Mucho,  muchacho,  lo  sieüto. 
Pues  que  sea  fuerte,  Sargento, 
porque  me  vuelvo  á  escapar. 
(El  Sargento  empieza  á  amarrarlo) 
Suj4teme  bien.  ¡Así! 
que  quizás  no  me  amarrara 
si  en  la  vía  le  pasara 
lo  que  me  ha  pasao  á  mí. 
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Sargento 

¡   Lo  mandan  y  es  necesario. 

Pablo 

¡Y  bien  trincao  e3toy  ya! 

¡Ya  vengarse  no  podrá 

el  hermano  de  Rosario! 

Sargento 

{Sorprendido) . 

¿Tú  eres  el  hermano....? 

Pablo 

Yo- 

por  ella  me  eché  á  la  mar 

y  me  escapé  pa  matar 

al  pillo  que  la  engañó* 

Déjeme  usté  que  yo  vaya 

á  buscar  á  ese  mal  pare; 

en  memoria  de  su  mare, 

suélteme  usté. 

Sargento 

¡Calla!  ¡Calla! 

Pablo 

Antes  que  amanezca  el  día 

le  juro  que  me  presento; 

nunca  falté  á  un  juramento 

¡por  su  mare! 

Sargento 

{Vacilando).       ¡Madre  mía! 

{De  pronto  y  decidido). 

Hablando  muchacho  atí, 

me  pruebas  que  eres  un  hombre; 

¡mentaste  el  único  nombre 

que  es  sagrado  para  mí! 

por  ella,  te  soltaré: 

por  ella  rompo  esta  cuerda 

aunque  los  galones  pierda. 

{Suelta  á  Pablo). 

Vele  y  vuelve. 

Pablo 

{Con  alegría).     Volveré, 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  CARABINEROS  l.o  y  2.°,  que  ilegan  al 
encuentro  de  Pablo 


Carabi.  1.°      ¿Dónde  se  vá  por  ahí? 
Carabi.  2.°      ¿Por  qué  te  asustas  así? 
Sargento        {Apar  te) . 

¡Por  tí,  madre,  aunque  me  pese! 

(A  los  carabineros). 

El  que  se  busca  no  es  ese: 

salió  huyendo  por  allí.... 

(Vánse  los  carabineros  por  el  foro,  derecha). 

(A  Pablo). 

¡Corre!  Busca  al  padre  ingrato 

que  olvidó  al  niño  inocente 

en  quien  miro  mi  retrato: 

y  si  eres  hombre  y  valiente.... 

¿qué  harás? 
Pablo  ¡Lo  mato...!  ¡Lo  mato...! 

{Váse  corriendo  por  el  foro,   izquierda.  El 

Sargento  lo  mira  huir). 


MUTACIÓN 
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CUADRO     CUARTO 


La  escena  representa  una  calle  del  Barrio  de  la  Viña,  de  Cá- 
diz. En  primer  término,  derecha,  la  casa  de  MARÍA 
VENTURA,  con  puerta  y  ventana,  practicables;  á  la  iz- 
quierda, otra  casa,  con  puerta  practicable  también.  A  lo 
largo,  corre  el  pretil  de  la  muralla  y  detrás  de  ella  se  vé 
el  mar.  Esta  muralla  corresponde  al  campo  del  Sur,  cuya 
perspectiva  se  vé  á  lo  lejos. 

ESCENA  PRIMERA 

CURRO,  que  trae  unos  bigotes  pintados  con  corcho,  y  el 

SARGENTO,  con  traje  de  paseo 

Ambos   salen   de   la   casa  de   la  izquierda 

Sargento  En  el  Barrio  de  la  Viña  está  lo  mejor  de 
Cáiz.  Ya  ha  visto  usté,  señó  Curro,  cómo 
María  la  O,  es  una  buena  persona.... 

Curro  Y  accedió  á  que  Rosarillo  se  quede  ahí  es- 

condía, con  su  niño,  pa  aparecerse  y  con- 
fundí á  ese  granujilla  cuando  venga  á  pela 
la  pava  con  la  hija  de  la  Grulla. 

Sargento  Ahí  viver-trabajo  nos  ha  costado  averiguarlo; 
vamos  enseguida  pa  que  sepa  quién  es  su 
futuro  yerno. 

Curro  Eso  que  ha  hecho,  de  haber  pagao  pa  que 

me  corten  el  talismán  que  yo  llevaba  aquí... 
(Señalando  el  bigote\ 

Sargento  Como  que  ha  perdió  usté  el  carté  que  tenía 
con  las  mujeres.... 

Curro  Hasta  que  no  lo  mate,  voy  á  está  de  ver- 

güenza metió  en  mi  casa,  debajo  de  una 
canasta  de  cola.  ¿Se  me  conoce  mucho  que 
lo  llevo  pintao  con  corcho?  Esta  mañana, 
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fui  á  darle  un  beso  á  una  admiraora,  y  te 
tizné  toa  la  cara. 

Sargento  Yo,  señó  Curro,  llevo  un  uniforme  que  no 
permite  que  me  pierda  por  un  criminal, 
pero  tengo  una  conciencia  que  me  manda 
arrancarle  la  careta.  De  matarlo,  tal  vez  se 
encargue  otro,  con  más  derecho  que  yo.  Yo 
voy  á  decirle  á  la  Grulla  quién  es  su  fu- 
turo yerno. 

Curro  Y  que  esa  señora  es,  según  dicen,  talmente 

un  compañero  de  usté. 

Sargento        ¿Cómo? 

Curró  ¡Sargento  de  carabineros  también. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  MARÍA  VENTURA,  que  saca  un  sillón  de 
brazos  y  se  sienta  á  la  puerta 


Sargento 
Curro 


María  V. 


Curro 

María  V. 
Curro 


María  V. 
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Debe  ser  esa  que  sale  á  tomar  el  fresco. 
La  mesma  que  estaba  en  Puerta  Tierra 
ayer:  primero  voy  á  retocarme  un  poco. 
{Saca  un  trozo  de  espejo  y  un  corcho  y  se 
pinta  el  bigote).  Ahora  verá  usté  un  hom- 
bre. {Acércase  á  María,  después  de  dar  unos 
cómicos  paseitos).  ¿Comare,  usté  es  por  ca- 
solidad  esa  buena  moza  que  le  llaman  la 
Grulla? 

(Levantándose  furiosa).  Oiga  usté:  cuatro 
hijos  de  pares  desconocíos  son  en  el  barrio 
los  que  me  llaman  asín;  pero  yo  estoy  bau- 
tiza en  San  Lorenzo  y  me  llamo  María 
Ventura. 

¿Cómo?  ¡María  Ventura!  ¿mujé  de  Cayeta- 
no el  Mellizo,  el  do  la  calle  de  la  Palma? 
Casa  por  la  iglesia  estuve  veinte  años  con  él. 
¡Válgame  la  Magdalena!  Mariquiila,  míra- 
me bien  con  esos  ojos  gitanos,  y  dime  si  ha- 
ce quince  años  no  hemos  tenío  relaciones. 
(En  tono  cariñoso)  ¡Ay,  qué  diee  usté,  qu« 
hemos  tenío,...! 


Curro 


María  V. 

Curro 
María  V. 
Curro 
María  V. 

Cubro 
María  V. 


Curro 
María  V. 

Curro 


María  V. 
Curro 

María  V. 


SARGENTO 

María  V. 
Curro 


Relaciones  de  contrabando,  mientras  tu  ma- 
río  andaba  también  de  contrabando  por 
Gibrartá. 

¡Ay,  gachocito  mío!  ¿Eres  Cristóbal  el  Ca- 
lesero? 
¡No! 

¿Eres  Juan  Luís  el  Garbozo? 
¡No! 

¿Eres  Joselillo  el  Malasangre'?  ¿Eres  Grabió 
el  Tiznao? 
¡No! 

¿Eres  aquél' Sargento  de  carabineros,  tan 
jovencito,  que  me  tenía  majareta  de  los 
sentios? 

Soy  Curro  Bigotes. 

¡Ay,  serrano  mío!  qué  asesino  es  el  tiempo 
que  lo  estropea  tó. 

A  tí  te  ha  puesto  la  cara  con  más  arrugas 
que  una  chaqueta  empeña.  Cuidao  que  es- 
tás fea.  No  te  vá  á  conoce  ni  el'Sargento. 
¿Dónde  está? 

Sargento,  cuatro  pasos  al  frente.  (Avanza  el 
Sargento  y  al  verlo  dice  emocionada). 
¡El....  sí ...  soy  yo,  tu  María  Ventura!  Con- 
chilla, Concha,   que  me.  dá  aquello.   {Cae 
desmayada  en  brazos  de  Curro). 
¡Agua! 

¡Aguardiente! 
¡Aguardiente!   ¡Aguarrás! 


ESCENA   III 

DICHOS  y  CONCHA,  que  sale  de  la  casa 

Concha  (Asustada).  ¡Válgame  Jesús  Nazareno!  ¡Ay, 

marecita! 

Curro  ¡Compare,  qué  jembra!....  coja  usté  á  la 

mare  ó  la  dejo  de  cae. 

Cojícea  ¡Un  carabinero!  ¿Ha  tenfo  mi  Pedro  algu- 

na mala  hora? 
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María  V.  No  ha  sido  nada  Me  impresionó  ver  á  estos 
dos  buenos  amigos  del  pobrecito  de  tu  pare. 

Concha  Que  en  el  cielo  está. 

María  V.         Allí  lo  habrán  puesto  eoronao  de  gloria. 

Cuero  Pa  mí  que  iba  eoronao  desde  acá. 

Concha  ¿Y  estos  señores,  qué  desean? 

Sargento  A  usté,  más  que  á  nadie,  le  interesa  la  vi- 
sita; venimos  á  habla  de  Pedro  el  Jerezano. 

Concha  Ese  es  mi  novio:  hace  un  año  que  en  Gibral- 

tar  le  conocí;  por  su  culpa  nos  habernos  vo- 
nío  á  vivir  á  Cáiz  hace  dos  meses  y  no  he 
de  tardar  mucho  en  que  sea  su  mujé, 

Sargento  Lástima  que  un  querer  tan  grande  y  tan 
fino  se  hayaempleao  en  un  sinvergüenza. 

Curro  Mejorando  los  presentes,  esto  es  lo  que  es. 

Concha  No  ofendan  ustedes  á  ese  hombre  estando  á 

la  vera  de  quien  bien  le  quiere. 

Sargento  Ese  hombre  engañó  á  una  pobre  mujé,  que 
abandona  y  sola  llora  con  su  hijo  su  mala 
ventura. 

Concha  ¡Mentira';  ¡mienten!  ¿Esa  mujé  dónde  está? 

Curro  Allí  enfrente:  ¿la  llamo? 

María  V.  ¡Jesús,  qué  calumnia!  Ganas  me  dan  de 
llora. 

Curro  (Aparté).  Y  yo  no  lloro,   porq  íe  se  me  va 

á  despinta  el  bigote. 

Concha  Que  venga  esa  mujé  con  ese  niño  y  enton 

ees  será  cuando  yo  lo  crea.  ¿Dudar  de  Pe- 
dro? ¡Imposible! 

María  V.  Pues  yo  de  los  hombres  lo  creo  tó:  y  como 
sea  verdá  que  ese  mar  gachó  haigí  equi- 
vocao  á  mi  Conchilla,  le  juro,.. 

Curro  No  es  menester  que  lo  jures:  más  vale  que 

lo  coja  el  carro  de  la  basura.  (Al  Sargento*. 
Vamos  á  proba  lo  que  se  ha  dicho.  Esta 
escena  me  ha  hecho  más  daño  que  unas 
botas  apretás.  (Ambos  entran  en  Ja  casa  de 
enfrente). 
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ESCENA  IY 


MARÍA  VENTURA,  CONCHA;  á  poco,  el  JEREZANO 


María  V.         (Al  ver  á  Concha  que  llora). 
¿Qué  tienes? 

Concha  ¿Qué  he  de  tener? 

Después  de  quererle  un  año, 
la  puñalá  de  un  engaño 
viene  á  herir  ese  queier: 
no  creo  tan  ruin  traición. 

María  V.         Pues  yo  sí;  ya  vés  que  franca. 

Concha  Le  quiero:  más,.  .  ¿quién  arranca 

la  duda  del  corazón? 
Si  en  sus  ojos  se  adivina 
que  es  de  su  Concha.... 

María  V.  Quizás: 

pero  hija,  yo  estoy  más 
escama  que  una  corbina. 

Concha  L»e  él  no  dudó  ni  un  moment , 

más  si  es  cierto.... 

María  V.  En  el  minuto 

le  pones  un  sustituto: 
¡tal  fué  mi  procedimiento! 
Que  hoy  al  llegar,  no  te  encuentre 
como  estabas,  loca  y  ciega. 

Concha  Por  el  Campo  del  Sur  llega: 

¡ya  sé  que  hacer!  que  no  entre. 
(Entra  en  su  casa). 

Jerezano         ¿Y  mi  niña?  (Saliendo). 

María  V.  Buena  está. 

(Poniéndose  en  la  puerta). 

Jerezano       .  ¿Saldrá? 

María  V.  Si  le  dá  la  gana, 

puó  que  salga  á  la  ventana. 

Jerezano         ¿Corre  Levante? 

María  V.  Quizá. 

Jerezano         Entraré  á  verla. 

María  V.  ~  ¿Qué  dices? 

(Deteniéndolo). 
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¡Qué  has  de  entrar! 
Jerezano  ¡Soñando  estoy! 

María  V.        Pues  despierta,  que  te  doy 

con  la  puerta  en  las  narices. 

(Lo  hace).- 


ESCENA    ULTIMA 

JEREZANO;  CONCHA,  en  la  ventana;  después,  CURRO, 

SARGENTO,  MANOL1LLO, 

ROSARIO,  PABLO  y  MARÍA  VENTURA 


Jerezano 
Concha 

Jerezano 

Concha 


Jerezano 


¡Concha! 

(En  la  ventana).  ¡Pedro! 

¿Qué  sucede? 
¿Por  qué  se  cerró  esa  puerta? 
Yo  siempre  juré  quererte, 
Pedro,  con  fatigas  negras 
y  voy  á  darte  mi  mano 
y  mi  persona  y  mi  hacienda; 
mas  antes  de  ser  yo  tuya 
abre  el  alma  en  esta  reja 
que  vá  á  ser  confesionario 
y  tú  el  reo  que  se  confiesa. 
Me  han  dicho  que  un  hijo  tienes 
pasando  jambre  y  miseria 
con  la  mujer  que  engañaste, 
y  si  tal  infamia  es  cierta, 
yo  te  probaré  que  llevo 
sangre  andaluza  en  las  venas. 
(Sorprendido  y  aparte). 
¡Pedro!  Calma  y  osadía 
ó  el  porvenir  te  lo  juegas. 
(A  Concha). 

¿Quién,  mi  Conchilla,  ha  venío 
á  contarte  esa  trigedia? 
¡Algún  mal  alma  que  tiene 
envidia  de  que  me  quieras! 
¿Iba  á  tener  yo,  chiquilla, 
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Sargento 


Jerezano 


Manolillo 

Jerezano 

Manolillo 

Concha 

Sargento 

Curro 

Pablo 

Concha 

Jerezano 


Pablo 


Jerezano 
Pablo 


esas  entrañas  tan  negras 
de  dejar  á  un  chavalillo 
pasar  jambre,  frío  y  pena 
y  no  sentir  el  verdugo 
que  se  llama  la  conciencia? 
(Aparecen  en  la  puerta  de  ¡a  casa  el  Sar- 
gento y  Curro;  éste  trae  de  la  mano  á  Mano- 
lillo, niño  de  unos  cinco  años,  descalzo  y  con 
el  traje  roto;  quedan  detenidos,   oyendo  al 
Jerezano) . 

El  hombre  que  un  hijo  tiene 
y  del  hijo  no  se  acuerda.... 
(A  Curro). 

Ahora  es  el  momento  ¡duda! 
(Curro  señala  á  Manolillo  al  Jerezano.  Ma- 
nolillo se  dirige  á  él  tem,eroso). 
Tiene  entrañas  de  una  fiera 
si  un  hijo  le  pide  un  beso 
y  su  padre  se  lo  niega, 
(Por  el  Joro,  derecha,  asoma  Pablo,  quedan- 
do un  momento  detenido). 
(Llegando  temeroso  al  Jerezano). 
¡Parecito! 

(Volviéndose  sorprendido).  ¿Quién?.... 
Tu  hijo  Manolillo:  ¿no  me  besas? 
¿Qué  es  eso? 

¡Vacila! 

¡Duda! 
¡Virgen  del  Carmen! 

¿Qué  piensas? 
Que  pa  buscar  mi  ruina 
se  ha  inventao  esta  comedia. 
Vete,  niño,  que  no  sé 
quien  eres  ni  me  interesa. 
(Al  oir  esto,   avanza  resueltamente  hasta  el 
Jerezano,  cogiéndole  por  él  cuello). 
¡Por  fin! 

(Luchando).  ¡Suelta! 
(Arrastrándolo  hacia  el  foro) . 

¡Mal  nació! 
Te  jugastes  la  existencia. 
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(Arrastra  al  Jerezano  y  amhos  desaparecen 

luchando,  por  el  foro,  izquierda,  oyéndose  el 

golpe  y  el  ruido  que  hace  un  cuerpo  al  caer 

desde  la  muralla  al  mar). 
Sargento         (A  Rosario  que  sale  de  la  casa). 

¡Tu  hermano! 
Rosario  ¡Virgen  María! 

Curro  Desde  alto  fué  tu  caía 

más  ya  el  cielo  te  vengó, 

porque  ese  infame... 
Pablo  (Que  vuelve  fatigoso). 

¡Cayó! 

de  más  arto  todavía: 

(Al  Sargento). 

Ahora  al  presidio  derecho. 
Rosario  ¡Pahlo!  ¡Pablo! 

Pablo  ¡Llegas  tardel 

Te  vengué  y  voy  satisfecho.     . 
Rosario  ¿Le  has  matao? 

Pablo  (Con  alegría). 

¡Como  á  un  cobarde! 
Rosario  ¡Bien  hecho,  hermano! 

(Abraza  al  niño). 
Concha  (Que  ha  salido  de  la  casa). 

¡¡¡Bien  hecho!!! 


TELÓN 
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Obras  de  José  García  Rufino 


El  Doctor  Fausto,  Opereta  en  dos  actos. 

El  Pozo  de  los  Apuros,  Juguete  cómico. 

Las  Cuentas  de  mi  Rosario,  Zarzuela  en  uu  acto. 

El  Cabecilla  Guayaba,  Zarzuela  eu  uu  acto. 

El  Futuro  Perfecto,  Juguete  cómico 

La  Primera  del  Barrio,  Zarzuela. 

El  Baño  de  Diana,  Zarzuela  en  un  acto. 

La  Estatua  de  Don  Gonzalo,  Zarzuela  en  un  acto. 

La  Rifa  del  Beso,  Zarzuela  en  un  acto. 

La  Patrona  del  Cocimiento,  Parodia  en  un  acto. 

La  Farolita,  Parodia  en  un  acto. 

«Don  Cecilio  de  Hoy»,  Revista  sevillana  en  un  acto. 

El  Indiscreto,  Comedia  en  dos  actos. 

La  Palmatoria,  Monólogo  inocente. 

La  Viuda  Inconsolable,  Saiuete  lírico  en  un  acto. 

La  Sangre  Española,  Zarzuela  patriótica  en  un  acto. 

El  Barrio  de  la  Viña,  Zarzuela  en  un  acto. 
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Obras  de  Francisco  Palomares  del  Pino 


La  Estrella  de  la  Mañana,  Drama  en  tres  actos. 

Honor  y  Patria,  Drama  en  tres  actos. 

El  Imprudente  Homobono,  Comedia  en  dos  actos. 

El  Preceptor  de  la  Niña,  Zarzuela  en  un  acto. 

Sangre  Andaluza,  Zarzuela  en  un  acto. 

El  Doctor  Fausto,  Opereta  en  dos  actos. 

Lenguas  Vivas,  Zarzuela  en  un  acto. 

¡¡Los  Miurasü,  Saínete  lírico  en  un  acto. 

El  Barbero  de  Triana,  Saínete  en  un  acto. 

Después  de  la  Corrida,  Pasillo  cómico  en  un  acto. 

Películas  Andaluzas,  Zarzuela  en  un  acto. 

Herencia  de  Amor,  Comedia  en  un  acto. 

La  Viuda  Inconsolable,  Saínete  lírico  en  un  acto. 

El  Hijo  de  Apolo,  Saínete  en  un  acto. 

El  Tercer  Aviso,  Saínete  cómico  en  un  acto. 

La  Sangre  Española,  Zarzuela  patriótica  en  un  acto. 

El  Barrio  de  la  Viña,  Zarzuela  en  un  acto. 
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